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ni sus repetidos perclo11es. El para hacer daño á 
D. Pedro se unió á la 1nuger que de público se 
señalaba ¡)ara esposa suyat á Doña Juana l\Ia
nuel' ; él se levantó tina v.ez )i otra; él recogió 
bajo. su )Jandera á todos los 11obles que huiar1 de 
]a j usla saña clel re)': él era foco de toda rebe
lio11 , alrr1a de toda sublevacio11 , y cuantas calJe
zas de 11ol)les cayeron bajo el hacha ele los 'Ter
(] ugos 1·ea les fuero11 de otros ta11tos partidarios, 
que su 11ipocresía y doblez l1abia sabido gran
jearse ; él fué el gé11io clel i11al del rey D. Pedro, 
·y para 11acerle daño r10 titt1beó e11 aliarse t1na 
' 'ez )'" otra co11 los e11e11ligos (le Castilla, andubo 
descle Aragon á Fra11cia, desíle Franciíl á Gra11~tda 
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y lt1ego todo el que , ¡)or 111as cri111i11al y traidor 
que fuese en CasLi!,la se pasnse á st1 partido, ·en 
1)re1nio de su traicio11 e11contraba cládi,·as y 1ner
cecles, anu11ciando ya aqut~lla 1na1')avillosa prodi
g~\lidad e11 re1)artir bienes ~1 diestro y siniestro, 
que at1n se conoce con el 11on1bre de mercedes en
riquefias: él fué quie11 sublevó todo el rei110 en 
su ¡Jerjuicio, quien huyó á uña _fle caballo e11 la 
batalla de Nájera, quien hizo perder su fama de 
bue11 caballero á D. Beltra11 Claqt1in, el fa in oso 
francés, que osct1reció toclas sus glorias , mar
chitó todos sus laureles, cua11do traidor á su pa
labra, atrajo á D. Pedro á su tie11da para entre
garle á su her111ano bastardo, y· al ver vencedor 
y triu11fa11te al valoroso D. Pedro, qL1e ilJa á 
terrninar la larga lucha arrancando la vida á 
su en enligo, este i11is1110 D. Beltran, esclamó: 
ce Ni quito rey, ~ii le po11go; pero aJ¡udo á mi señor» 
al tie1npo que colocalJa á D. EnriqL1e sobre su 
i11felíz l1er1na110, qt1e rnt1rió bajo el ¡)uñal fratri
cicla. El rey D. Pedro despues de su sangriento 
fi11, de))Ía sufr·ir un ultraje mas, debía aparecer 
á las gcneracio11es ve11idera8 ccJmo u11 lobo se
diento de sangre hu111ar1a, y lltjur·ioso, y ava1"0, 
y Itere je , y lleno de todas las perversas CL1alidades 
que á st1 ~lsesi110 convi11iere. Porc¡ue ¿que debía 
hacer D. E11rique, una vez sentado e11 el trono, 
sinó desfigurar su fratricidio, acu1nulando crí-
111e11es y inas crí1nenes sobre su víctirna? ¿No era 
este el princi ¡)al cuiclaclo que debió asaltar á su 
corazo11 cuando con la sonrisa de una a1nbicion 
satisfecha, })Usiese la mano sobre la corona real, 
arrancada de las sie11es de su hermano? ¿No de
bió ser esta su eterna ¡)esaclilla e11 los diez años 
c1t1e gobernú un rei110, que tanto le costára, hasta 
que sucumbió en,renenado por ~Iaho1ned, rey de 
Gra11ada , 110 pt1dier1do olviclar c¡ue era el asesi110 
<le su antiguo aliado D. Pedro ? Pues si estas re
flexiones act1den e11seguida á 11uestra imaginacio11 
¿qué mas prt1ebasquerernos? Si D. Enrique tenía tan 
poderosos 1notivos pa1--a ennegrecer el reinado ele 
D. Pedro ¿qué est rañeza nos deben causar esa 
111ultitu(l de crín1enes falsos ó mal atribuidos? 
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Des(le el mome11to en que se piensa con un poco 
de cuidado en estos hechos , etTIJliezan á palidecer 
los rojos colores que so111brea11 la figu1·a de Don 
Pedro y aparece esta con su propio colorido, con 
sus ' 'irtudes qt1e se deben alabar, con sus torpe
zas ~- crí1nenes que merecen la censura. 

Aquí teneis los 111otivos porque D. Pedro ha 
sido tan injuriado por escritores 11acio11ales y es
tra11geros, })Or los 11acionales queriendo apartar 
la 111aldicion que lanzan lotlos los corazones con
tra D. Enrique, fratricida ). usurpador: por los 
estrangeros, Jlara apartar e.l no1nbre de traidor, 
qt1e va a11ejo á este inismo fratricidio y que em
paña las glorias y hazañas <le su Cid , Beltran 
Cl~•qu i11. 

Hernos concluido nt1estro propósito : no que-· 
remos, segun se dijo al principiar , que se le 
tenga ))Or u11 santo, pues hartos pecados inancha11 
su vida; pero antes de ce11st1ra1·le, apcllidándole 
cruel, léase la historia con prolijo cuidado, véanse 
las razo11es qt1e tuvo para obrar como lo hizo, 
trasladérnonos á su época, no ol vidernos los obs
táculos co11 que tuvo que luchar, y· estamos se
guros, que 110 aparecerá tan sangriento y terrible 
como nos le pintan sus detractores. 
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Poesías. 

EL PRIMER AMOR. 

LEYENDA ORIGINAL. 

En el vecino aposento 
Pasos la jóven sintió , 
Y en el seno se guardó 
El pergamino al mo1nenlo. 
Don Gonzalo, pues él era 
Quien allí se aproximaba, 
Entró dónde su l1ija estaba 
Y la l1abló de esta manera : 

-Guárdete el Cielo, 11ija mía. 
- Y á vos , mi padro y señor. 
-¿Por qué revela dolor 

Tu scm})]ante en este dia ? 
-Sin duda vuestro interés 

Os engaña; alegre estoy. 
-Quiero que tratemos hoy 

De tu pür\renir, Inés. 
Sin madre en temprana edad 
Le pi ugó dejarte al Cielo, 
Y siempre l1a sido mi anl1elo 
Hacer tu felicidad. 
De tu niñez 11a pasado 
El tiempo, y es menester, 
Puesto que ya eres muger , 
Trates de tomar estad-0. 
Todos la belleza admiran 
De ese tu rostro gentil , 
Y en verdad que mas de mil 
Galanes por tí suspiran. 
Es inmensa tu fortuna 1 
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